En el rito de otras creencias

Símbolo y  metáfora de mar fósil, caracolas conejos de tierra adentro, pudiera contener la obra de este pintor de Vélez, mitad paisaje, mitad mar, seco y húmedo a la vez, que tiene mirar confundido de las dos maneras de fraguar la vida.

Antonio Hidalgo se hizo un día, al avistar el mito, creador de fantoches de difíciles identidades. Con gris crepuscular, de imposible definir, elemental y atormentado y un ocre traduciendo espejismos de luces, convertía en masas los porosos elementos de sus composiciones, las conchas órficas, el paisaje intimidado a su obediencia.

Sin filiación abstracta, empieza después a formular protestas de figuraciones para una farsa mejor con idénticos motivos. Y así lo hallamos inscrito ya en el rito de esa creencia.

Con espíritu de puerta adentro, no siendo por eso de horizonte arriba, Hidalgo goza de la redonda paciencia de los elegidos. Aunque surge de herejía en el decir para no desmentir sus recelos, revela en la traducción plástica que conoce la fórmula de la evocación y, tan en silencio, que apenas se le oye el acento sonoro del hallazgo. Su obra nos habla de un mar fósil, de un paisaje hecho mar, en la alegoría del presentimiento de que mañana puede ser así.

Replegado en la onda interior –que no hay manera de saberle- parece, cuando sale, como escapado de una gleba que viera la luz al cabo de los tiempos, para recordar luego el oculto semblante de formas neptúneas, las conchas sin viento, el color del principio, los símbolos del solitario paisaje.

Antonio Hidalgo es artista de redondas cavilaciones; no hay más que deducirlo de su forma de componer. Cree en la geometría, en cuanto a solución de sus hallazgos o de sus sueños. El concepto hierático, expresión de lo tradicional, carece por ahora de destino en su obra. Y no es por eso la suya pintura que conceda anuencia a lo normal y frecuente, aunque en ocasiones intente, por distracción, detenerse en lo clásico. Asunto, pues, de gleba reciente, de tierra avivada en su escondite, de gentes que pululasen en un largo crepúsculo.
Hidalgo no propende a la evasión, sino a la reclusión. Ni quiere salir del espectáculo que le brindan sus extraños personajes. Se queda clavado en la raíz por la otra creencia vital que tiene del suelo. Y habla con reparto constreñido de palabras, más llenas de carne que de eufonía. Y convierte su pintura en una lejana antropología de seres.

Quizás –y eso intentamos- lo dicho nos conduzca a una aproximación a su obra. Y a entender el por qué de sus fósiles enigmáticos, de sus símbolos, de los poros de sus formas. Y de sus amonitas, heredados de no se sabe qué edad. Y el por qué también de su hacer clásico, de la silla y el tejado, de los bancales del pueblo, del barro en la cultura del hombre. Y del color, siempre en la sospecha y en el sueño. Fondos de que suscitan indagaciones, variaciones de atmósfera que despuntan amaneceres, luces espectrales de largos crepúsculos. Y el paisaje, antes de que lo aprobara el día.

Antonio Hidalgo subyace, más que está, en la norma inevitable de otras creencias.
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